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“Fueron cuatro meses de angustias en el Palacio de Nariño, pero al final llegó la recompensa.  El Congreso y su coalición lograron cumplirle al gobierno y aprobaron las leyes que más necesitaba el Presidente, como la de las transferencias y el TLC.”
Revista Semana, Congreso…pasó el año, Edición #1311 del 17 de junio de 2007

Cerramos el primer capítulo de este año, de actividad parlamentaria, en nuestra condición básica de afiliados al POLO DEMOCRÁTICO ALTERNATIVO –PDA– comprometidos con unos principios y guiados por unos estatutos; nos apoyamos en el derecho de participar activamente en la instancia que nos encomendó el Partido, en especial de ejercer el disentimiento, la sana crítica, la libre expresión de ideas y el impulso a iniciativas y proyectos consecuentes con la defensa del Estado Social de Derecho ; tuvimos el referente del deber de representar digna y honestamente al PDA, con rectitud, honradez, transparencia e idoneidad en el marco de la Constitución Nacional, las leyes, estatutos y fines del Partido; actuamos como bancada y, como tal, hemos sido suficientemente reconocidos.  Fuimos coherentes, sin vacilación alguna, como opositores y críticos al Gobierno de la Seguridad Democrática y al Estado Comunitario del presidente Uribe Vélez.  Quisimos haber confrontado a un partido o coalición de gobierno, pero no conocimos los linderos de esas organizaciones respecto a los intereses gamonales, politiqueros, clientelistas y burocráticos de la figura presidencial.  La única actitud visible de dicha coalición fue la mira permanente al guiño de la Casa de Nariño, la forma obsecuente de complacerlo y de mantener el temple del hilo de la sumisión.  Nada de debate, nada de ideas, nada de programas.
Si bien, se han ido ampliando los espacios para dar a conocer lo que sucede en el Parlamento colombiano, aún los de la oposición soportamos el peso de las limitaciones con respecto a la gran maquinaria del o a favor del Gobierno.  Son los medios alternativos de que dispone la oposición y los canales de comunicación directa con nuestra militancia lo que nos ha permitido la difusión de nuestras posiciones; los espacios de los grandes medios de comunicación, prensa escrita, hablada y televisión, están totalmente controlados por el Gobierno, con los despliegues informativos reservados a los áulicos que lo defienden.  Basta con citar una reciente publicación de un analista del periódico El Tiempo
 quien señala cómo es la imagen-relato del presidente Uribe que construyen los canales privados (Caracol y RCN), todas las noches a las 7 p.m., tomando como referencia el mes transcurrido entre el 22 de agosto y el 22 de septiembre, en donde Uribe sale en un promedio de tres notas por emisión, ocupa el 47% de los titulares y le dedican el 54% del primer bloque de noticias.  Uribe es la noticia, el espectáculo, es exótico, emotivo y peleador, seduce o persuade (no informa) y muy pocas veces lo confrontan o analizan.  Así filan a todo el mundo, frente al gran jefe, con grandes repercusiones negativas para la vida democrática de las naciones.  Ah, a eso se deben los grandes resultados de favorabilidad que hoy aparentemente tienen sorprendidos a analistas criollos, pero escépticos a muchos que no pertenecen a su redil y que, nosotros en particular, hemos entendido serenamente, en espera que la historia nos dé la razón.

Los de la bancada del PDA fuimos noticias esporádicas o, al menos, en desventaja cuantitativa respecto al Gobierno.  Por la fuerza de nuestros debates y desenmascaramientos a las pretensiones legislativas de iniciativa gubernamental y en especial respecto a los debates de control político, relacionados con el para-militarismo, la para-política o en la forma como se hipoteca o entrega nuestra soberanía nacional a los intereses de las multinacionales y del imperio norteamericano, nos ganamos algunos espacios noticiosos.
Quedan en los anales del Congreso nuestra actitud y nuestras acciones, que fueron muchas.  Tan sólo menciono algunas: Denunciamos los vicios de legalidad y de improvisación del Gobierno con la pretendida liquidación del ISS, cuya EPS que lo reemplazaría aún está en veremos y destapamos esa saña con la que Uribe ha apelado a diversas formas, entre ellas, con “micos” que fueron consignados en el Plan Nacional de Desarrollo para acabarlo.  Rechazamos el temerario calificativo de “terroristas de civil” con el que fuimos calificados por Uribe por el sólo hecho de disentir de su política pendenciera o de las cortinas de humo con las que se pretende tapar el caso de la para-política que tanto alteró la vida de su bancada gobiernista.  La confrontación al Plan Nacional de Desarrollo se dio en todos los escenarios (audiencias públicas, foros, comunicados, debates en comisiones y plenarias del Congreso) y señalamos aspectos particulares de gran afectación como lo es la Universidad Pública, par citar tan sólo un caso.  El tema del TLC, igualmente, fue el escenario de dura confrontación y, pese a nuestra argumentación en el campo técnico, académico, social y político, jamás sensibilizó a la bancada del gobierno y en obscuras componendas parlamentarias fue aprobado a mitad del camino, precisamente cuando el Congreso Americano advierte su pesimismo, réplica y exigencias para su ratificación.  La modificación al Acto Legislativo que regula los recursos que el Gobierno central debe transferir a los municipios y departamentos para el cumplimento de sus obligaciones en salud, educación y saneamiento básico, como mandatos del Estado de Bienestar y su modelo de descentralización, fue duramente debatido, esta vez al interior del Congreso, así como en la calle con la férrea lucha del magisterio, estudiantes y ciudadanía en general.  Con tremendas paradojas, mientras en el Congreso, con “mayorías raquíticas” y forzadas por el chantaje y la presión del gobierno, se aprobó la llamada Ley de Trasferencias, en la plaza de Bolívar, contigua al Capitolio Nacional, atiborrada de miles y miles de personas, se protestaba por tal decisión, de grandes repercusiones negativas para la vida de la nación colombiana.
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